
Oración 

Dios, Padre de todo consuelo, abre nuestros ojos para que conozcamos las 
necesidades de los hermanos; 

inspíranos las palabras y las obras para confortar a los que están cansados y 
agobiados; 

haz que los sirvamos con sinceridad, siguiendo el ejemplo y el mandato de Cristo. 

Concédenos estar atentos a las necesidades de todos los hombres 

para que, participando en sus penas y angustias, en sus alegrías y esperanzas, 

les mostremos fielmente el camino de la salvación y con ellos avancemos en el 
camino de tu reino. 

Que tu Iglesia sea un vivo testimonio de verdad y libertad, de paz y justicia, 

para que todos los hombres se animen con una nueva esperanza. 

(De las Plegarias Eucarísticas para diversas circunstancias II y III) 

O bien 

Dios, Padre nuestro, ternura infinita, tú conoces a cada uno, con su historia, sus 

esperanzas, sus heridas y su deseo de ser amado. Ven y únete a nosotros, en la intimidad 

de nuestras vidas y danos tu confianza, tanto en días felices como en noches inquietas. 

Jesús, Hermano nuestro, Tú que te has acercado a los hombres y mujeres, heridos 

por su vida, en su cuerpo y en su vida interior, ven a levantarnos y sanarnos, con tu 

Palabra, tu Amor y tu Perdón. 

Espíritu Santo que renueva y da aliento, ven a visitar a los que pasan por la soledad 

y a quienes les cuesta creer en un mañana feliz. Apoya a quienes traen cercanía y 

consuelo. Da a todos paciencia y paz interior. Amén 

(Del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral “Acompañar a 

personas con sufrimiento psicológico en el contexto de la pandemia covid-19”). 
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